
  

 
 
 

Carta de agradecimiento a los médicos residentes que 
atendieron a las víctimas del accidente ferroviario de Urda 

 

Madrid, 3 de noviembre de 2026 

Queridas compañeras, queridos compañeros: 

El pasado 28 de octubre, el choque de dos trenes de alta velocidad entre Los Yébenes y 
Urda nos dejó una de las peores tragedias ferroviarias que recuerda nuestro país. Detrás 
de cada cifra hay una persona, una familia y una vida truncada, y mi primer pensamiento, 
como el de toda la profesión, está con ellas. 

Os escribo como representante de la Sección Nacional de Médicos Jóvenes y Promoción 
de Empleo de la Organización Médica Colegial para daros las gracias. A vosotros, 
médicos residentes de Toledo, Ciudad Real y a todos los profesionales que, en el lugar 
del accidente, en el pabellón de Urda, en los servicios de emergencias y en los hospitales 
que recibieron a los heridos, estuvisteis ahí cuando más se os necesitaba. 

Aquella mañana nadie sabía lo que iba a encontrarse. Y, sin embargo, respondisteis: 
reorganizando urgencias y plantas en cuestión de horas, alargando turnos que ya habían 
terminado, atendiendo a heridos graves con serenidad y rigor, y acompañando a familias 
que esperaban noticias en las horas más angustiosas de su vida. Esa parte del trabajo, 
la de sostener, informar con verdad y cuidar a quien espera, no aparece en ningún 
balance oficial, pero es tan médica como cualquier intervención. 

Quiero subrayar algo especialmente: muchos de quienes estuvisteis en primera línea 
sois médicos en formación. Lo que demostrasteis esos días confirma lo que desde la 
Sección venimos defendiendo: los residentes no sois un recurso de apoyo, sois 
profesionales con una responsabilidad real, que merecen reconocimiento, supervisión 
adecuada y condiciones dignas. Vuestra respuesta es también la mejor prueba del valor 
de nuestro sistema de formación sanitaria especializada. 

Gracias también a quienes, desde otros hospitales y otras comunidades, os ofrecisteis a 
ayudar sin que nadie os lo pidiera. Esa solidaridad entre compañeros es lo mejor de 
nuestra profesión. 

Por último, os pido algo: cuidaos. Lo vivido deja huella, y no es signo de debilidad 
necesitar tiempo, hablarlo o pedir ayuda. Los colegios de médicos y sus programas de 
apoyo al profesional están a vuestra disposición, y desde la Sección haremos todo lo 
posible para que nadie atraviese esto en soledad. 

Habéis estado a la altura de lo que la sociedad espera de un médico. Es un orgullo 
compartir profesión con vosotros. 

Con todo mi reconocimiento y afecto, 

Juan Pablo Carrasco Picazo 

Representante de la Sección Nacional de Médicos Jóvenes y Promoción de Empleo 
Organización Médica Colegial de España 


